
aquello de Io§ Cruzaos me se antojo que no era muy 
católico; dixe yo á mi sayo: allá, voy con mi pata s 
cabra. \y salga lo que salgare! Esta es la verdá, nos­
tramo.",-.¿ti . 

Ecles. Tues ya ha visto V . que todas mis instruc­
ciones son ¿atólicas, y que también lo es el referir que 
los-Religiosos salieron á campaña. Asi lo practicaroii 
Jos Sacerdotes católicos en la guerra del Rey D . R a ­
miro; asi lo hicieron el Arzobispo católico D . Rodri­
go y sus compañeros en la batalla de las Navas de To-¿ 
losa; ast lo realizaron el Fundador del Orden de Ga-
latrava. Católico y Santo con todos sus Religiosos, y 
otros muchos Eclesiásticos en varias épocas; asi lo en­
señan los Teólogos mas clásicos en sus decisiones ca­
tólicas; y asi el mismo Dios ha aprobado esta conduc­
ta en los fieles hijos de la Iglesia Cat61ica que la han 
observado, ya dispensándoles insignes favores, y ya au-' 
4;orizándóla con estupendos prodigios. 
-Labr. Quisiera, Señor D . Guillermo, que me dixe--

ra osté, antes de hablar de otra cosa, el emprencipio 
que tuvieron esas Cruzas, que tantas veces me ha-.ré--
petio esta tarde. 

Ecles. JLo haré de muy bgena voluntad, tío Silves­
tre. Ha de saber "V. que habiéndose apoderado los Tur-' 
cos de toda la Palestiria y Asia menor, hasta el estre­
cho de Constantinopla, oprimieron tanto átoda la cris­
tiandad, que nadie podia ir á visitar los Santos Luga­
res, sin haber de pasar por mil peligros. Sucedió pues,-
que iin Ermitaño francés, llamado Pedro Eremita, que. 
presenciaba aquellas calamidades, partió en alas de su-
dolor al Qccideiue á mover á todos los Príncipes cris­
tianos para la restauración de aquellas tierras: juntó eí' 
Papá ¿1 Concilio de C/ír»jó?íí, y recorriendo Pedro las 
Cortes de los Príncipes cristianos, fué tal la conmoción' 
de los ánimos, á vista de la piedad de la causas f-^^^ 
perdón general d é l o s pecados que se publicó por cl 
Pontífice; que fué necesario retirar á muchos, q".̂  
reparar en -edad, sexo ni condición, se ofrecían á com-


